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diapositiva(s) 2 
El material es un apoyo visual para 
relacionar el texto de Recalcati “Las 
t re s e s t é t i c a s d e L a c a n ” , s e 
recomienda que los estudiantes lo 
lean previamente.
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El texto aborda los conceptos de 
“punctum” y “studium” de Barthes 
(1989).

El studium se refiere al significado 
universal de una fotografía: todos 
pueden hablar del tema, pues son 
valores reconocibles

El punctum se refiere al significado 
personal de la fotografía: el ligero 
malestar. Recalcati lo relaciona a la 
función cuadro de Lacan, es la cualidad 
fuera de control del autor que nos pincha 
y nos atrapa. El punctum presentifica lo 




Notas: Para revisar los conceptos de 
punctum y estudium se revisarán 
fotografías del artista y teórico mexicano 
Chávez Mayol 






La toma del altar de una capilla muestra 
en una de las ventanas de fondo un 
automóvil que Humberto Chávez no 
contempló al sacra la foto y que le 
molestó al ampliarla, después se dio 
cuenta que era su propio auto: “… he 
llegado a la conclusión que el estorboso 
elemento representa la huella indirecta 
de mi presencia… Entre el lugar del 
conductor (el ‘yo’ anterior a la toma) y el 
interior de la capilla (el ‘yo’ de la toma) 
se encuentra el altar, insertado entre dos 
t iempos, cr istal izado, s i lencioso, 
solemne.” (Chávez, 2005: 102). La 
interpretación del autor se presenta 
como punctum ante la interpretación 
general de la fotografía.
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Al respecto de la fotografía, Chávez 
menciona que en la ciudad de Brujas, 
buscaba una reproducción a escala de 
las casas representativas del lugar. Las 
encontró en una tienda, pero el precio 
era elevado por lo que decidió buscar un 
mejor precio sin éxito, decidió regresar a 
la pr imera t ienda pero no pudo 
encontrarla, cabe mencionar que la 
búsqueda se realizó en una sola calle, 
misma que recorrió varias veces. Poco 
después un amigo le envió las fotos que 
había tomado durante ese viaje y en una 
de ellas aparece Chávez ante el 
escaparate de la tienda desaparecida. 
(Chávez, 2005: 42,43). Se incluye una 
ampliación de la imagen donde se 
aprecian las pequeñas casas.  
diapositiva(s) 8 
Recalcati (2011) menciona que la 
estética de la letra refiere a un encuentro 
contingente como efecto del clinamen, el 
cual se define como la desviación 
espontánea de la trayectoria de los 
átomos que rompe la cadena causal y 
determinista de su movimiento. Lo cual 
introduce un fundamento físico para 
justificar la acción libre en los seres 
humanos y el azar. 

Se trata de la emergencia absolutamente 
contingente y absolutamente necesaria
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Para abordar la noción de lo contingente 
aunado a lo necesario, se revisará la 
obra de la artista húngara Emese 
Benczúr. 






Para realizar esta pieza, la artista mandó 
bordar la frase “Day by day” (día tras día) 
en tiras de tela, una frase por cada día 
hasta que cumpl iera c ien años. 
Diariamente Benczúr borda a mano la 
frase “I think about the future” (pienso en 
el futuro). 

La frase es la misma, pero el sentido 
cambia cada día: no es el mismo futuro 
en el que piensa. 
Imágenes recuperadas de: https://
www.benczuremese.com/
diapositiva(s) 12 
El concepto lacaniano “lituraterra” se 
acuña a partir de varios términos: 

literatura, “letter” (carta), “litter” (basura), “litura” 
(del latín, tachadura) y “terra” (tierra). 
Trata de la letra, la escritura del 
significante, la relación del significante y 
el goce.
diapositiva(s) 13 
Lacan aborda la literatura desde dos 
tradiciones: occidental y oriental

La tradición occidental se revisa en el 
seminario sobre la carta robada (2005), 
Lacan se refiere al texto de E. A. Poe 
(2013), para abordar la disyunción entre 
la letra y el mensaje, libera al significante 
del significado que porta, la letra como 
carta continúa circulando de un lado a 
otro, sin mensaje.






Para abordar la disyunción entre la letra 
y el mensaje, se revisará la obra de la 
artista española Dora García

I m a g e n re c u p e r a d a d e : h t t p : / /
w w w . i n i t i a r t m a g a z i n e . c o m /
interview.php?IVarchive=64
diapositiva(s) 15 y 16

“E l mensa j e ro ” cons i s t i ó en l a 
distribución de mensajes en idiomas 
completamente desconocidos para los 
mensajeros contratados, la tarea era 
encontrar al destinatario, las acciones se 
realizaron en tres plazas concurridas de 
países distintos.





Notas: Lacan aborda la tradición de la 
escritura oriental desde la caligrafía 
china, donde el trazo singular del escriba 
sobresa le an te lo un ive rsa l de l 




Para abordar la relación entre escriba y 
significado universal se revisará la obra 
del artista chino Qiu Zhijie.
diapositiva(s) 19-25

“Heart sutra” es una instalación que 
consiste en una habitación cuya 
iluminación está controlada por un dimer 
que regula la intensidad de la luz y la 
disminuye en lapsos de 5 minutos. 
Mientras la intensidad disminuye, se 
hace visible un texto escrito con pintura 
iridiscente en los muros de la habitación. 
El texto es el sutra del corazón. Pasados 
los 5 minutos, se enciende la luz, lo que 
vuelve invisible al texto, dejando al 
espectador con un corazón real en el 
centro de la habitación.
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Apuntes del texto Finnegans Wake de 
Joyce. El cual aborda desde la tradición 
oriental, a pesar de provenir de 
occidente, por la multiplicidad de 
sentidos que propone.






Notas: Finalmente, Recalcati aborda el 
concepto lacaniano de “La letra como 
agujero, cuando las palabras no son 




Para abordar el concepto de letra como 
agujero se revisará la obra de la artista 
Iraní Shirin Neshat.

Imagen recuperada de : h t tps : / /






La obra speechles (sin palabras) es una 
fotografía de la artista, que aborda la 
problemática del discurso femenino en 
Irán, discurso silenciado que se queda 
en la piel. 






Notas: La serie fotográfica Women of 
Allah (Mujeres de Allah) repite el discurso 
característico de la artista, mismo que se 
pierde y se vuelve textura.






• Chávez Mayol, H. (2005), Tiempo Muerto. Toluca, UAEM/UDLA.
• Lacan, J. (2005). “El seminario sobre La carta robada”, en, Escritos. Tomo 1, México, Siglo XXI, pp. 5-55.
• Poe, E. A. (2013). La carta robada. Sro, e-artnow.
• Recalcati, M. Et al, (2011). Las tres estéticas de Lacan: arte y psicoanálisis. Buenos Aires, Del Cifrado. 
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Aqu í no está, como en la Olimpia de Hoffmann, la belleza en
primer plano, pero s i la van idad de la identidad, la van idad más
grande den tro de todas las vanid ades. El vacío estruct ura l del
sujeto está escondido en las m áscaras sociales, del saber, de l po -
der, de los semblantes en los cuales el sujeto se resguard a. Pero
.la apa rición del real en
beza del muerto-no édviene a n-aves de una hermen éutica srm-
bÓlica.-sinomás bien por la vía de una deconstrucc ión formal:
El pumo op aco de la calavera aparece en el cent ro de la obra
como "func ión mancha" . Cabe señalar que la deconstrucción
formal no es en un sentido único: se tra ta de un sentido posible
de ida y vuelta. De decon st rucción y reconstr ucción formal. La
formal apunta a una r ecomposición inusitada. Só--
lo aho ra el crá-neo--deviene percepti ble como tal,-daiidn un sen -
tido ominoso a toda la obra, En la estética anam órfica aquello
que descompagina el cuad ro es laI uncifÍtl cuadro interna al"
el/aura, no esla just"ificilcióña c la agresión al cuad ro en nom-
obre de-un realismo de [a Cosa. Realismo y simbo lismo son
perspectivas que Lacan intenta evitar. En la estéti ca anamó rfica
no hay ningún simbolismo po rque la mancha no ind ica un sig-
nificado en latencia, escond ido, a la espera de ser liberado. Pe-
ro tampoco se trata de algún realismo: lo aforme, la mancha, el
obje to suspendido y oblicuo, no tie ne ninguna relación con la
apo logía de lo amo rfo del arre contemporáneo como sos tiene,
por ejemplo, Yve-A lain Bois y Rosalind Krauss, que exaltan,
p recisamente, lo amorfo como expresión prelingüistica, "bajo
materialista", "antirnoder nista" del real obsceno de la Cosa, en
cont raste irreductible con lacatego ría mod ern a de forma."
21. Cfr., Y.-A.-Bois, R, Kracss, L'informe, Milano, Bruno Monda toti,
2002,
3.1 Excursus: el paradigma de las "jorobas" de Alberto Burri
El cuad ro que hu rta , que captura y qu e la
dad de la rep resent ación, en Burn.un a
esencia l. En particular la referencia a l.as
bas" o bien a UIU serie de obras qu e ejemplifican la func i ón
cuad'ro", La perspect iva geométr ica viene forzada
ciendo un espesor material en el tejido de 13 obra, que invierte
la dimensión pe rceptiva de la fruición ord inaria. No es mas la
percepción del qu e observa la obra, es la ob ra qu e forzando el
límite del marco, se catapu lta a lo externo, atravesado !os re-
lieves, las "jorobas" que habi tan y encre span su superfiCie, lle-
gando a alcanzar al observado r Lo interno se vuelca una
torción material a lo exte rno , creando un efecto anamórfico ra-
dical qu e inviste el fundamento mismo del arte p,ictó,rico: la su-
pe rficie kantiana, neut ra, trascendental vlen.econ ta-
minada por un real que se presenrifica como Jo robas,
p rotu berancia, saliente, exceso.
-l. LA TERCERA ESTÉTICA DE LACAN:
LA ESTtTlCA DE LA LETRA
La terc era estética de Lacen es la de la letra. Aquí el real no
está más en relación al abismo de das Ding, y ni siquiera se con-
figura como un resto locali zado, parcializado, capturad?en el
detalle en exceso de la figu ra an am órfica. La tercera esrenca es
una estética de la singularidad. bl. centro está la función del
cuad ro como [unc i ón de la letra. La lerra es el
-tingente con aquello qu_e siempre ha estad o, con la esencia co-
mo lo"ya estado". Se trat a, de lo desarrollado en Se-
minario Xl a través de la tens ión entre aurcmaton y ty ché , de
una nueva teoría del Ca segunda estética teórizá
fundamentalmente el art e como "encuentro anamó rfico con lo
real: su criterio no es lo bello como barrera simbólica en nues -
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tras confro nt aciones con el horror (estética del vacío), sino la
"función cuadro" como función que presentifica lo irr epresen-
table: punctum que agujerea la función studium , En la terce ra
estética una nueva teoría del encuentro nos conduce hacia la di -
.m?nsión como modalidad de separación del
de la. sombra simbó lica del O tro . En el apólogo de la llu-
VIa narrado por Lacan en Lituratcrra el encuentro es un efecto
del clinam cn que oficia como rasgo singu lar de la universalidad
del significan te. El encuentro de la lluvia que cae sobre [a tic-
liberada de la nu be del significant e, produce una erosión,
deja un trazo, de la impronta singular. La letra no es aquí, co-
m? era en el fon do en la teoría de la alienación significante qu e
el Seminario Xl , el significante que mortifica el cue rpo
VIVIente , aquello que 10 incide. La tercera estética se con centra
s? bre la.emergencia - a través del encuentro contingente- de la
singularidad , de la traza singular, irreductible a la universalidad
del significa nte : impro nta única, signos irrepetib les se diseñan
sob re la tierra en el límite - en el li toral- entre significado y go-
ce'.En el .apólogo lacaniano de la lluv ia la traza depende de la
universalidad de la nube del Otro de la cual llueve sign ificado
y goce, pero su existencia material sobre la tierra es un hecho
abso lutamente singular; fruto de una con tingencia inasirniiable
respecto a cualquier determinación significante. Est e es para
el valor del ideograma orienta l: una escr itu ra que, pres -
cindiendo totalmente de lo imaginario , resulta vinculada al
to singular, a lo irrepetible del ejercicio caligráfico, en el cual,
precisamente, " la singularidad de la mano destruye lo univer-. - ---,
El estatuto de esta singularidad es un dobl e absoluto. Es ab-
solutamenre contingente y absolutament e necesaria . Abs oluta-
mente necesaria es la caída de la lluvia que manifiesta la acción
22. Cfr ., J. Lacan, "Litu rarcrm'', en La psicoanalisi, n'' 20, Roma, Ast ro -
labio, 1')<)(" pág. 14.
del Otro. Abso lutamente contingente es, por el con trario, le
impront a singular que no puede ser reducida a un epi fenóme-
no de esta caída - no es más el efecto lineal de una causa dcter-
minfst ica- .
La tercera estética - en opos ición a la tesis de los años cin-
cuenta, que tenía en la poes ía el paradigma de la amplificación
significante de lo cua l se nutre el incon sciente estructurado co-
mo un lenguaje - tiene como presupuesto un significante suel-
to en la cadena, una no -artic ulación, un abso lu to singular ex-
céntrico a la un iversa lidad del sign ificante. Mientras en la
p rimera estética el exceso irreductible del rea l se constituye en
la Cosa, el arte se manifestaba como su or ganización signifi-
cante, y en la segunda estética éste exceso es todo interno a la
ob ra - es su punctum ominoso (éxtimoj- , en la tercera estética
esto se manifiesta en lo singular, que se revela marcado pof]a
repetición, P21: la necesidad de la
que se entrelaza con la contingencia más pura. El exceso de real
-': irreductiblea l significante- se manifiesta en la singularid ad de
la letra como destino, o bien como unión radical de contingen-
cia y necesidad . En este sentido, la tercera estética encuentra su
solución más eficaz en la experiencia del pase y en la escritu ra
del poema subj etivo que éste comporta." Esta escritura es, de
hecho, inspirada por un criterio de reducción. La pareja reduc-
ción-amplificación significante - tal y como es teorizada por
Miller- 14 constituye en efecto el centro de la estética de la letr a.
Mientras la amplificación significante valoriza la resonancia se-
mántica generada por el encadenam iento entre los significantes
y prod uce una red undancia de sentido - es justamente valori-
23. En el pase está, en efecto, en juego b posibilidad de un anonad.lmien-
ro ún ico y singular, ent re el elemencro necesari o del víncu lo biográfico y
aquello de su trans misión testimonial "u niversal".
24. Cfr., J .-A . Millcr, Le partenaire-symptome (1997-98), curso desarro-
llado en el Departamento de Psicoanálisis de la Universidad de Parí, VIII I,
en part icular, sesión dcl29-4-98, 6-5-98 (inédito).
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zando esta virtud <lvv Lacan adopta en los año s cincuenta, la
poesía como paradigma de la función cxtracomunic ativa y mi-
topoi ética dellenguaje -, la operación de la "reducción" reco rre
el cam ino OPUCSlO; no se mueve elSI de la letra al 52 de 101 am-
p lificación significante , pero .red uce p recisamente el 52 de la
amplificación al hues o delSf , al hueso-JC"Ja
asemán tita."Desde este pu nto de vista, si por prod ucir en el pa-
se el poema subjetivo es necesario haber agotado en el p ropio
análisis personal lo más ampliamente posible elmov imie nto de
la amplificación significante , la escr itu ra del poema subjetivo
en sí es un efecto de cont racción , de redu cción de la acción de
la amplificación. Es por esta raz6 n que Miller; sigu iendo al La-
can de Limraterra, evoc a.
mode!" puro de la reducc ión significante; esfuerzo de poesía
valo riza canco el carácte r in finito de la amplificación,
cuanto su cont racción esencial. -
La obra de Joyce pudo proponerse para condensar el carác-
te r esencial de la tercera estética pero solo en un modo atípico.
No se pu ede decir efectivamente que Joyce utilizc elmétod o de
la reducción significant e (esta será la contr ibución cxrraordina-
ria de su mejo r "alumno", a saber: Somuel Bcckerr), cuan do
más bien que eso se empeña en ema ncip ar p rog resivamente al
la dimensión .imaginar ia dd"scntido. Sin
esta emanc ipac ión no adviene por una efeci:o di recto de una.
operación de redu cción , sino más bien po r una exasperación de
la dimensión de la amplificación significante . La letra " joycia-
na" resta atípica por ésta razón, ya que el vaciamiento del sen-
t ido adviene solo hiperbó licamente por"lav ía de unasuerte de
"cubismo literario ", o bien por su direc-
-,io nes posibles.P -
25. Cfr ., j.-A. Miller, "Lacan avec j oyce. Le Séminaire de la Section chni-
que de Barcelone", en LA Cause [reudienne, n" 38, París 1998, pág. 16
4.1. Excursus: el paradigma de la cruz de A ntoni Tapies
Un ejemplo paradigmático de la terce ra estética se manifies-
ta en el trabajo de Antoni Ta pies en el símbolo de la cruz. En
la ob ra de Tapies de la cruz de he: h.o, una pre-
qu e a un cierto de su se configura
centr-al. La riqueza expresIva, lamulrifonnidad de los materia-
les, los' cambios de dire ccion es ar tísti cas no hace mella a la
con stante de l primado de la cruz.
- Desdeun punto de vista general la poética de An -
roni Tapies se ejercita como un a exaltación e? el senudo.en el
cual se entiende la exaltación analítica: redu cción progresJ\'a de
las vestidu ras yoica s. desarticulación de su dominio
co, qu e fina liza en la con ducción del sujeto la asunción de
su propio ser en cuanto ser marcado de forma IOdelc? le por la
acción del O tro. Se trata de aque llo qu e Lacan ha teorizado co-
mo un a "re ducción de la ecuación personal"26 del sujeto. Se tra-
ta de una operac ión de reducción progresiva de los
---;; b ien de su simbo lización radical, para llegar despu és a indivi-
duar en elmismo campo simbólico el elemento irred ucible a 10
simbólico la marca fundament al (nscmántica) que instit uye al
ro jeto-y destino. De este modo 57 y
los dos tiempos fundamentales de la de Tapies:
tiempo delatraucsamiento del espejo y el tiempo de la redncción
del sujeto a la letra.
El tiempo del "ar ravesamienro del espc jo ':2: con
una verdadera y propia enmienda de la narels_lsta,de
lamirada. Si se consideran las obras producidas en los anos 40
se puede colegi r fácilmente la imaginaria del
rr ctrato, la presencia continua de la mirada en una retr aus nca
26. Cf r., J. Lacan, dclla cura tipo" , en Scrilfi, Tormo, Ein aud i,
1974, pág. 335. , J' .
27. A. Tápics, Cvmmu1JicatiQU sur le mur, en La pratllJue de art, Pcns
Fo lio essais, 1<J<J7, 210.
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tod avía figurativa, d e gusto surrealista, y en esa recurrenc ia, ca-
si obses iva, de la mirada misma d el artis ta que parece, en efec-
to , apa recer en todos lado s. Pan Tapies el atravesamienro del
espejo implica en cambio una "esta día en el des ieno ",28 es el
aba ndono de la refe renc ia narcisista a la imagen especu lar. La
estadía en el desierto es el tiempo de un a soledad que no se
puede conso lar en la representación imaginari a del yo. Esta so -
ledad es un vacío ce ntra l que Tapies persigue como pumo ar -
quim édico paradoja] : el vaciamiento operado hacia lo interno
se revela, como la co-nd icián de producción - de exterioriza-
ción- de la obra misma. La imagen se dcsime tri za al punto de
d isol verse progresivamente son o frecer algún refugio narcisís-
t ico al sujeto. Un p rimer resultado de esta d iso lució n es la apa -
rición d e la cruz en elluga r d e la inicial d el nombre del artista.
La T de Tapies transformada en una cru z en el Autorre trato de
19502'1 ind ica una reducció n ascétic a d e la imagen especular co-
mo lugar del yo, a lamarca de la le tra asem éntica. El desdobla -
miento de la imagen y la presencia agobiante d e la mirada no
es suficiente para mostrar la cond ición de d esecho, de exclu -
sión fundamental del sujeto. La mi rad a sangrante, lacerada, de
las primeras obras sufre así un p ro ceso de lenta "purificación ".
La emergencia de lacruz en ellugar de l nombre p ropio del su-
jeto indica as í la d imensió n de suje ramienro del su jeto: ely o del
autor desaparece reducido a la cruz de la letra. Es este en efec-
to el tiempo de entrada del símbolo de la cruzen la práctica d e
T apies: la cruz ent ra prec isamente en el luga r de la letra (la T
de Tapies) qu e indica el ser del su jeto . La cruz d e Tapies no es,
en efecto, la cruz crist iana . El valor teol ógico- re ligioso de la
cruz como lugar de expiació n, de sac rificio y símbo lo de re-
dención no es la cruz de Tap ies. Ciertamente, en la cruz tapie.
sana resuena el encuentro-t rauma del joven Tap ies con lo s
28. Cfr., A. Tapies, Autobiograjia, Vcncz¡a, Marsilio, 19K2. pág. 213.
2'). Cfr.• Self-pQrtrait. 1950. en A. Tapies, The complete Works , Colonia,
Konncmann, 1"97, \'01. 1 (19H -1960), pág. 139.
even to s relacio nados a la guerra civil español a: la cruz evoca la
barba rie humana, elodio, y la agresión morta l, pero también es
el montlgranl.1 qu e custod ia el silencio y el respeto ético por
nuestro de st ino mortal. En la Autobiografía escribirá: "asocio
m i pa ís a momen tos de an gust ia. a lo s la ?es-
rrucci ón, ;1. la frustració n, a la op resió n, r a la mise ria"; ' .. La
cruz. es aq uí el s ímbo lo de l0-ingobernable, del
humano, del ser-para-la-muerte, de lo trágico de la ex rstenc ra.
P ero es experiencia constituyente el trasfondo histórico y
humano de b expe riencia sub jetiva de la cruz, en la ob ra de Ta-
p ies, corno habíamos visto , la cr uz surge inicialmente como el
prod ucto de una t ransformación de la letra que indica una to r-
sió n de la inicial del sujeto , de laT de Tapies. Esa T ap;l(ece co-
mo una cruz que no es más un índice del yo sino más bien
aq uello qUt' resta del yo después de haber completado el acse-
sis de l atra vcsamic nro del espejo. En este sentido le no,:s
índ ice del )'0, sino más bi en el resultado de su cancelación. Po r
-esto Tapies pudo acercar el símbolo de la cruz a la del si-
lencio . En ellugar del circo imaginario del yo y de su infa tua-
ció n n; rcisistJ , la cruz sella la UIlJ. reducción del yo a la marca
ascm .intica (lu e institu ye al su jeto como desecho. En el camino
a rt ístico de Tapies, esta red ucció n conincid c"co n "La hora de
/<1 so/edad ".31El sume rgi rse en la invest igación y en la experi-
rncu raci ón de nue vos mate riales que apasiona a Tapies en
ricular en el curso de b pr imera mitad de los años 50's llega
aq uí a su culminación y lo con duce a vo lve r a encontrar Id
cru z, no V;\ como U1\;l rep rcsent ;l..: ió n an t ropoc éntrica como en
el A utovrctr.no de 1(J50 en 1J. mallo del ve-auto r, sino inscrit a, .
directamente sobre el muro. Es este el segu ndo movimien to de
la ascens ión tapes iana. Consiste en la introduc ción del e1emen-
.10. 1\. T .ll' ic'i, t1ul of,w'¡{ r ,¡( i.¡, " h. cit., ¡,.ig. 79. Ancora: les murs po r-
tctu du m.u'tj r de notrc pcuple, des arrcts inhumains qui lu i ont
" '"' intl i¡.;é'i." r\ . rlp ics, Cm,m/lm/rdúon sur le mur. ob. cit., pág. 209.
,\ 1. A. T ;¡I" " ' , il>¡J ,·m.
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to irredu ctible a lo simb ólcio a partir de lo simbó lico. La cruz
es en efecto cap turada a partir del nombre propio del sujeto
- por .c? " siguiente e su dimensión simbólica- para terminar por
valoc.:lsemántico en tanto no es una representación
del sujeto. La cruz qu e se infiltra en el nombre pro-
P'v del SUjeto se esumpa so bre el muro que Tapies descubre
desti no contenido en su mismo nombre (Tapies signifi-
ca, de hecho, en catalán "muro"). Es el muro que toma ahora
el lugar del espejo. El yo no se aloja más en la imagen se can-
cela en la existencia mate rial del muro" sobre la mirada cala la- ,
inh umana de la yeso, de la aren a. Esta apari-
clan del muro muestra a que nivel de ascenso Tapies había lle-
vado su de lo imaginario. Es este pas aje extremo
-del espe jo al muro- que Tapies define en efecto como un · sal-
to cualitativo ",J 2 por consiguiente como una discontinu idad
que revela rad icalmente la estruc tu ra del sujeto. Aho ra la cruz
se presentifi ca en Ia.ob ra sin alguna relación con la imagen del
yo . La cruz no es, sm embargo, una marca entre las' otra s por-
que la es la marca universal de la tradición judeo-cristia-
na .de OCCIdente. No obs tante, este universal no es en Tapies el
abstracto del arquetipo jungiano po rque deviene una
marca singular; La cruz no es solo ni so bretodo un símbolo
pero com? impronta, horma, t raza, graffi tti,
no caligr áfico gestual, Irr emed iabl emente vincula do a un ha-
cerse letra, qu e, como escribe Lacan, "destruye a lo universa l" .
Lacru z. es la- repetición del even to del universal en
alineación a los significantes de la tradición, pero absolutamen-
te, si.ngular en letra ind escifrable que la constituye. Po r esto
Tapies pudo afirmar que la mano del artista tiene un valor en
sí, se sos tiene sobre el nervio del brazo , sobre la "el ectri cidad "
del brazo. En el gesto singular la intención se consuma en el
acto mismo qu e 1:1 produce. No hay un antes o un despu és.
32. A. TJ.pie.l, ibíd em, pá¡;. 2 :0.
La int ención y despu és el gesto, pero solo la pr imera se rea-
liza en el segundo. La cruz cs un efecto de aquel gesto que no
depende de la intención pero se quema en un instant e vacío de
pensa miento, en un puro acto . La cruz no es el símbolo que co-
mun ica un mensaje, pero es un objeto, un objeto signo. Al con -
trario , esta marca la diferencia entre la"obra como-representa-
ción (de sentido) y la obra como obj eto que se produce solo
sobre la base de un vaciamiento de sent ido. Por eso la poética
del muro es para Tapies, so bretodo un modo para descubrir al
silencio como corazón interno -externo del sentido. Como en
el recorrido de los místicos, el silencio se logra, no d irec tame n-
te, sino a través de la acen tuación máxima de su contra rio. El
silenc io no es un dato inicial sino algo a lo cual la obra llega.
Para alcanza r el silencio, Tapies dijo una vez : "es necesario pa-
sar a través de un son ido fuerte". La conmoción del gesto pro-
voca del mismo modo la redu cción del sent ido a un punto de
Vacío. La cruz es esa letra que vacía el sent ido representativo de
la obra y la consi gna solo a su pura dimensión de evento. Si el
símbolo religioso de la cruz es e símbo lo un iversal de la pasión
huma na y de la redención divina, la cru z tapiesiana tiende a la
"X" del en igma. Si el primero evoca una más allá trasc endente,
la segunda se manifiesta como abso lutamente vinculada a la in-
manencia de la ob ra. En el Gran Cuadro gris (1955) 3J la cruz es
invert ida en la X enigmática que apa rece como un pequeño
graffino blanco so bre la amp lia superficie de materia oscura y
compacta. La ascensión tapcsiana ha red ucido así, a una letra
enigmática, el ser del sujeto. Mezcla de cont ingencia (el evento
señal-ge stual de la cruz -en igma) y de necesidad (el evento del
muro que recondu ce al sujeto, en un a repetición fundamental,
al destino escrito en su mismo nombre) al cual el artista en la
ho ra de 1:1 soledad decide, en una elección forzada, somet erse:
33. Largc GreyPainting (1955), en A. Tapies, The Complete Works, (lb.
cit., pág . 245.
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"puis un ¡OUT j'ai tenté d 'atteind re directement au sííence. Plus
r ésign é, je me mis soum ís á la necessit équi gouverne toute lvt-
te
TCl([O traducido por AnJrc:,a Mojic;)Mojica '! Maricl,¡. Csst rillejo
Revisado por Astri d Álvarcl. de la Roche y Mal iela Cauri llcjn
Versión corregida po r el autor. con aut orización para su publicación por es-
l e medio
34. A. Tapi es, Conllmmit'atúm SIIr le II1 l1 r, (lb. cit., pdg. 210.
,¡ "Luego un día intenté alcanzar directame nte al silencio. Despu és renun-
cié, me some tí a la necesidad que controla toda lucha profund a."
LA SUBLIMACIÓN ARTISTICA y LA COSA
Massimo Recalcati
"QUI.' cosa es esta posibilidad llam ada sublullació n?"
]. LACAN, El Seminario. Libro VII.
La ética delpsicoanálisis
1. LA SATISFACCiÓN SUBLIMATORIA
Para el psicoanálisis en genera lla sublimación es un concep-
to altamente problemático. Sobre tod o lo fue para Freud. Jo nes
cuenta c ómo en 1916, Freud decidió destruir el manuscrito de-
d icado a ella, que habría debido aparecer en la colección int itu-
lada Metaps ícologia . Esta des trucción expone en modo eviden-
te la d ificu ltad de Freud en alcan zar un a cla ridad teó rica
respecto de una categoría de la cual en realidad él ya había he-
cho uso en textos precedentes pero sin lograr jamás una defini-
ción conceptual rigurosa. Freud queda insatisfecho del propio
esfuerzo; destru ye su trabajo, hace del capítulo dedicado a la su-
blimación el capítu lo ausen te de su Metapsicologia, su semina-
rio inexistente, su sicut palea .
Freud usa pues la catego ría de Sublimicrung en diversas
obras, algun as de las cuales están explicitcmentc mencionadas
por Lacen en el comentario dedicado específicamente a la cate-
goría de sublima ción (que encontramos en el Seminario VIl).
Podremos recor rerlo aquí en detalle; pero la categoría freudiano
